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Prólogo




    El lirio, con su inigualable encanto, es una de las plantas que se cultivan desde una época más antigua. Con una presencia importante en los jardines, el lirio ha inspirado colecciones internacionales, además de tener un peso especial en la historia europea, al ser el predecesor de lo que más tarde se convertiría en la «flor de lis».




    Su elegancia, refinamiento y variedad de colores y formas han cautivado a artistas de todas las épocas. Ha ejercido de fuente de inspiración de numerosas corrientes artísticas y, de hecho, se convirtió en el emblema del art nouveau. Asimismo, se trata del símbolo de ciudades como Florencia o Bruselas.




    Esta magnífica obra, destinada a los apasionados, curiosos y enamorados de la jardinería, brinda la oportunidad de descubrir que el lirio no solo se cultiva por su belleza, sino también que su presencia se extiende a lo largo de cuatro mil años de historia y que su naturaleza varía en función del territorio. En resumen, se trata de una flor que ha acompañado a la humanidad a lo largo de su desarrollo, ya sea desde el punto de vista estético, científico o religioso.




    El esmero con el que el presente libro reúne reproducciones fotográficas, anécdotas y reseñas científicas de las distintas variedades constituye toda una invitación a descubrir, en mayo, las colecciones de lirios antiguos en los jardines dedicados a esta flor.




    No resulta extraño, pues, que el Festival del Lirio viese la luz en Francia, en Auvers-sur-Oise, la pintoresca localidad donde vivió uno de los pintores más geniales de la historia: Vincent van Gogh. Este célebre pueblo, inmortalizado por el pintor, se convirtió, en 2003, en «la ciudad de los lirios», gracias a las peticiones del ente encargado de la gestión del château d’Auvers, también fundador del Festival del Lirio, cuya celebración tiene lugar cada primavera, y busca el reconocimiento de los aspectos artísticos, botánicos e históricos del lirio. En 2004, se creó la variedad de lirio Château d’Auvers-sur-Oise, la prueba viviente de que esta flor elegante y refinada conquista a toda clase de públicos.




    En este excepcional acontecimiento se reúnen aficionados, expertos y curiosos de la jardinería, propósito que también comparte este magnífico libro que tienen en sus manos.




    Ya desde las primeras páginas se pone de manifiesto la pasión del autor por los lirios, que le lleva a evocar la admiración que ha suscitado esta flor a lo largo de la historia, las numerosas prácticas artísticas que se han servido de ella como fuente de inspiración y el lugar de privilegio que ocupa dentro del reino vegetal.




    Marie-Cécile TOMASINA




    Directora general




    Château d’Auvers-sur-Oise




    11 de diciembre de 2005
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Introducción




    El lirio es una de las especies más importantes entre las plantas bulbosas, tanto por sus numerosas variedades como por la diversidad de colores. Además, se trata de una flor omnipresente en todos los jardines así como una de las plantas cuyo cultivo tiene un origen más antiguo.




    A la vez elegante y discreto, sobrio y refinado, el lirio –conocido durante mucho tiempo como «la orquídea de los pobres»– ofrece a la vista una gama de delicados colores de una variedad excepcional, bien a menudo ignorada. Por otra parte, es gracias a esta diversidad de colores, texturas y formas que podemos imaginar un jardín plantado solamente con lirios sin riesgo de caer en la monotonía.




    Su resistencia y capacidad de adaptación lo convierten en el compañero ideal tanto para jardineros aficionados como para expertos. Pero su popularidad no debe hacernos olvidar la arquitectura extremadamente sofisticada de sus flores.




    Muy apreciado por su generosa floración primaveral y estival, decora indistintamente jardines, balcones, terrazas e interiores, ya que sus flores cortadas suelen conservarse especialmente bien. Además, su cultivo no comporta ninguna dificultad especial: el lirio es una planta robusta, poco exigente y que puede crecer en casi cualquier clase de suelos, secos o húmedos; de hecho, una de sus especies crece solo en el agua. Se entiende, pues, que no requiere más cuidados específicos que regarlo de forma puntual en caso de sequedad.




    Otra ventaja de especial relevancia es que el lirio es una planta muy económica, que además se multiplica sencillamente a través de la división de los rizomas.




    Y a estas ventajas hay que añadir una más, en este caso, de orden histórico: su carácter noble, que ha sido literalmente consagrado por algunas casas reales, que convirtieron al lirio en su emblema. Más tarde, los responsables administrativos de la región de Bruselas las imitaron y eligieron también a esta planta como su emblema.




    En resumen, el lirio es una flor nacida para seducir a todos los amantes de la naturaleza.
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      Lirio híbrido © A. Descat/MAP


    


  




  

    
Historia botánica del lirio




    El lirio pertenece al orden botánico de las Lilifloras, un grupo de plantas en parte subterráneas, formadas por un bulbo o por un rizoma y cuyas flores son conocidas como trímeras (con una simetría axial de tercer orden). Entre las Lilifloras hay familias tan importantes como las Liliáceas, las Amarilidáceas y las Iridáceas: el lirio pertenece a esta última. El género Iris comprende más de doscientas especies que se encuentran, por lo general, en las zonas templadas del hemisferio norte. Los lirios se dividen en dos grandes categorías, definidas por sus órganos subterráneos, en forma de bulbo o de rizoma. Los primeros deben plantarse en otoño y desenterrarse a comienzos de verano, una vez que hayan caído todas las hojas. Entre los lirios más conocidos de esta clase se encuentra el lirio azul (Iris xiphium L.).




    Los segundos se subdividen en dos categorías: apogon y pogoniris. Los apogon tienen sépalos sin barba y se adaptan mucho mejor a los suelos húmedos y no calcáreos. Entre los lirios más conocidos de esta clase se encuentran: el lirio hediondo (Iris foetidissima L.), característico del sotobosque; el lirio japonés (Iris ensata), muy utilizado en creaciones ornamentales, y el lirio amarillo (Iris pseudacorus L.), muy conocido por su flor de dicho color.




    Los pogoniris, cuyos sépalos sí tienen barba, crecen en terrenos secos, incluso en los calcáreos, y, preferiblemente, muy soleados. Este es el caso del Iris germanica, que se caracteriza por su variedad de colores. Asimismo, los botánicos clasifican dentro de esta categoría las especies enanas, los híbridos de la serie Pumilae, así como las numerosas variedades de jardín.
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El siglo xix: el lirio en el jardín




    Como sucede con muchas otras flores, el siglo XIX fue el gran periodo de creación de nuevas variedades de lirios a partir de antiguas raíces. Entre los más célebres cultivadores de esta época se encuentran De Bure (fallecido en 1842), Jacques (fallecido en 1866) y Lémon (fallecido en 1895). En 1822, De Bure obtuvo el Iris burensis a partir de una siembra de Iris plicata. Jacques no tardó en tomarle el relevo y, posteriormente, Lémon logró crear un gran número de variedades gracias al trabajo de sus predecesores. En 1854, este botánico hizo público su catálogo de más de 150 lirios «dignos de la atención de los aficionados y capaces de producir un pintoresco efecto si eran plantados adecuadamente». Eugène Verdier, en Francia, Van Houtte, en Bélgica y John Salter, en Inglaterra, completan el elenco de los principales cultivadores de lirios.




    El cultivador más destacado del periodo posterior fue, sin la menor duda, Ferdinand Cayeux (1864-1946), que logró la creación de híbridos con gran maestría y pasión. De hecho, diez medallas al mejor lirio, desde 1928 hasta 1938, coronan su trabajo. Un miembro de la Sociedad Americana del Lirio escribía sobre él en 1939: «...muchos de los mejores lirios norteamericanos deben su éxito a la “sangre” de los magníficos Cayeux». Su última creación, el Lugano, registrado tras su muerte, sigue siendo la gloria de una casa cuya fama está vinculada todavía hoy en día al mundo del lirio.
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      Un lirio en primer plano en la cubierta de un catálogo general de semillas de la compañía Vilmorin-Andrieux, 1897 © Selva/Leemage


    


  




  

    
La historia de una planta mítica




    
El lirio y el mundo de los dioses




    En el antiguo Egipto, el lirio se asociaba al dios Horus y era el símbolo del poder divino. Asimismo, aparecía bajo la forma de Iris orientalis dentro de la flora característica de la época. Su presencia en lugares importantes puso de manifiesto la notoriedad del lirio; podemos encontrarlo en las paredes del templo de Amón, en Karnak, donde hay representado un auténtico jardín botánico, considerado como el herbario más antiguo del mundo. Junto con el papiro y el loto, el lirio también formaba parte de las decoraciones de algunos palacios como el de Akenatón, en Tell el Amarna.




    Asimismo, el terreno funerario no escapó de la influencia del lirio, que aparece decorando numerosas tumbas de diversos periodos.




    La fascinación que ejercía el lirio llegó a ser tal que, ya en el siglo XV a. de C., Tutmosis III trajo consigo algunos ejemplares de sus campañas en Asia Menor.




    Por su parte, la mitología griega rebosa de leyendas, historias y anécdotas que cuentan el modo en que los dioses intervenían en la vida de los hombres a fin de dar forma definitiva a ciertos aspectos de su vida cotidiana, historia y geografía. Los titanes, las ninfas y los héroes servían, pues, para explicar la presencia de elementos o fenómenos atmosféricos en la vida diaria. Mediante genealogías en ocasiones complejas, Eos, hija del titán Hiperión y de Tía, se convirtió en la personificación de la aurora; Hémera, hija de la noche, en la del día, etcétera. Con el tiempo, algunos personajes mitológicos se integraron en la naturaleza, ya que sus nombres pasaron a la posteridad para designar un componente de la flora o la fauna.




    El lirio y sus colores tornasolados también pasaron a ser el símbolo del arco iris, del vínculo irregular, si bien visible, entre el cielo y la tierra, entre el mundo de los dioses y el de los hombres, de la reconciliación entre los parajes yermos aunque fecundos y la tierra nutriente llamada a proporcionar nuevos frutos.




    De hecho, la tradición mitológica sostiene que el lirio, bajo el nombre de Iris, pertenece a la descendencia de Océano y que, en realidad, es la hija del titán Taumante y de la ninfa Electra. Según esta misma tradición, las hermanas de Iris fueron las famosas Arpías, Aelo y Ocípete, secuestradoras de niños y almas. Para protegerlas, Iris luchó contra los argonautas Zetes y Calais, enviados por Fineo para matar a las Arpías.




    Iris, como Hermes, es mensajera de los dioses, concretamente de Zeus y, muy en especial, de la esposa de este, Hera, de quien parece haberse convertido en sirvienta. La intervención más célebre de Iris se encuentra en la Ilíada, en la que lleva un mensaje del señor de los cielos para favorecer la reconciliación entre Aquiles y Príamo.




    Como en el caso de sus hermanas, la mitología también le atribuye una unión con Céfiro, el dios del viento del oeste. En alguna ocasión, Iris ha sido considerada la madre de Eros, el dios del amor. A menudo aparece representada con el aspecto de una diosa alada, sobre el sol, vestida con un ligero velo con los colores del arco iris o bien luciendo una túnica de idénticas características. El caduceo y el jarrón son sus atributos más típicos.




    Iris, en su papel de intermediaria con lo divino, también fue utilizada igualmente en la tradición funeraria, en la que el lirio ocupó un lugar absolutamente excepcional.




    En la antigua Grecia arraigó la costumbre de plantar manojos de lirios blancos (especialmente del Iris albicans, originario de Arabia) sobre las tumbas, y, en particular, sobre las sepulturas de los guerreros que habían perdido la vida en combate, para favorecer el viaje del alma hacia el Olimpo.




    Parece que esta costumbre sigue vigente en nuestros días en numerosas regiones del mundo, como por ejemplo en las zonas bajas del Himalaya o en algunos cementerios de tradición musulmana, que se encuentran completamente cubiertos de lirios.




    En la época moderna, el lirio se convirtió sobre todo en un objeto floral. Así pues, Iris, que había sido diosa y símbolo del más allá, dio su nombre a una de las flores más emblemáticas de nuestros jardines: el lirio o iris en su denominación latina.
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      Jardín de lirios en el mes de mayo © A. Descat/MAP


    




    
El lirio y los hombres




    Ya en la aurora de la civilización, la humanidad, sensible a la belleza de la naturaleza, intentó domesticarla mediante el arte de la jardinería. En el tercer milenio antes de Jesucristo, el lirio estuvo al lado de muchas otras flores ornamentales –el jazmín, las malvarrosas o los tulipanes– en los palacios asirios situados a orillas del Tigris.




    La belleza de la naturaleza no tardó en ser aplicada por la humanidad en algunas creaciones artesanales. Uno de los primeros pueblos en hacerlo fueron los egipcios, quienes extraían un aceite aromático que luego utilizaban en toda una serie de ofrendas. La importancia del lirio en la mitología griega y romana queda reflejada en su uso en la vida cotidiana de ambos pueblos.




    El mundo helénico se sirvió del lirio en la farmacopea para combatir el insomnio y las pecas o para rejuvenecer el cutis. Dioscórides, gran galeno, botánico y viajero, sostenía que el lirio era un auténtico remedio contra las úlceras, la fiebre o la tos.




    En el terreno de la estética, el lirio se encontraba entre las plantas utilizadas para la fabricación de perfumes que Teofrasto describió en el siglo IV a. de C. en su Investigación acerca de las plantas, donde escribió: «Las flores más olorosas proceden de Asia y de las regiones soleadas. En Europa no hay plantas semejantes, con la excepción del lirio, cuya mejor especie crece en Iliria [la actual Croacia]».




    Este filósofo, que también era botánico, describió en su Historia de las plantas los ritos teñidos de superstición que caracterizaban la cosecha del lirio: «los que cortan los lirios salvajes tienen que dejar en su lugar un pastel de trigo trímero y miel. Esta planta debe cortarse con un cuchillo de doble filo, no sin haber trazado antes tres círculos concéntricos a su alrededor y haber elevado hacia arriba el primer trozo cortado, para poder pasar luego a cortar el resto».




    Apolonio de Herófilo también habló del lirio en su Tratado de los perfumes, donde expone que «los mejores [...] proceden de Élide o de Cícico».




    Asimismo, Plinio precisa, en su Historia natural, que a partir del lirio pueden obtenerse hasta 41 remedios y que se trata de una de las pocas plantas endémicas de Creta de las que pueden obtenerse perfumes. Por otra parte, recomendaba que «el recolector del lirio fuese casto».




    El lirio, pues, fue utilizado en la farmacopea durante toda la Antigüedad; especialmente, el más usado fue el Iris florentia, considerado como un magnífico remedio para provocar el vómito y un expectorante muy eficaz.
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      Iris germanica Bonifacio, parque floral de Orleans © N. y P. Mioulane/MAP
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      Iris versicolor, kermisina, usado en homeopatía © N. y P. Mioulane/MAP


    




    En la Edad Media, la importancia del lirio no decrece. En los planos de la abadía de Saint-Gall, que datan del siglo VII, se incluye un jardín medicinal o herbularius, en el que el lirio ocupa un lugar de privilegio bajo el nombre de Gladiola, junto con la salvia, el comino, la ruda, etc. La Capitulare de villis («Ley sobre señoríos»), decretada por Carlomagno alrededor de 795, hace referencia al lirio y a otras 87 plantas más.




    En el siglo IX, el Liber de culture hortorum (Libro sobre el cultivo de los huertos), del monje Walahfrid Strabo, precisa que el lirio (al que llama gladiolo) permite la obtención de un almidón ideal para el planchado de la ropa, que a su vez queda perfumada.




    Al lirio también se le reserva un lugar prominente dentro de la medicina árabe. Ibn Al Baytar, en su Tratado sobre los medicamentos simples (s. XIII), dedica un extenso capítulo a dicha flor y considera que la mejor especie de lirio procede de Grecia. Por su parte, ya en el Renacimiento, Mathiole consagra el Iris pseudacorus como generador de «principios activos de gran eficacia contra las afecciones nerviosas y del cerebro».




    En el siglo XVIII, toda una serie de manifestaciones de la tuberculosis fueron tratadas en Italia con el Iris pallida; esta misma planta, en Francia, fue considerada como un potente remedio contra la rabia, mientras que en el Lejano Oriente la farmacopea china utilizaba el Iris ensata por sus cualidades astringentes.
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